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Pimientos de piquillo listos para la cosecha en los valles 
de La Libertad.  Derecha: amanecer en la selva de 
M adre de Dios.

Piquillo peppers ready to be harvested in the valleys of La 
Libertad. Right: Dawn in the jungles of Madre de Dios.
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as organizaciones humanas no pueden predecir su futuro, especialmente si nacen de una pasión fundadora decidida a inaugurar una actividad, una 

disciplina o una gran obra. Y es así porque una condición esencial de toda organización pionera es que, en ella, la libertad para expresarse y para 

desplegar la creatividad de sus miembros constituya una suerte de regla de oro. En el caso del establecimiento de la Sociedad Peruana de Derecho 

Ambiental (SPDA) esta pasión creadora fue como un despertar a la memoria del ser. Me explico, pues de pronto usted se preguntará cómo encaja en estas 

líneas una expresión filosófica. Es que –parafraseando en parte a Gastón Bachelard– es necesario que una causa sentimental, íntima, se convierta en una 

causa formal para que la obra tenga la fuerza del verbo y la vida cambiante de la luz. Y subrayo verbo y vida cambiante. En efecto, al despertar con la luz del 

amanecer no siempre desaparecen las imágenes del sueño sino, más bien, se convierte esa luz en avenida, en puente que cruza sueño y realidad, generando 

en uno el sentimiento de pertenencia y continuidad. Se trata de un momento estelar, de un click energético que conecta los elementos de la materia, de la 

naturaleza con los sentimientos, y permite al ser humano comprender las señales y mensajes que el destino le envía. Ese click se produjo hace 20 años y se 

vuelve a producir cada vez que la SPDA se mira al espejo de su propia misión y se proyecta al futuro.

Ahora quizás es más fácil comprender lo que pretendo decir: el mejor antídoto para no olvidarse del ser es trabajar para la naturaleza, al menos por lo que 

hoy queda de ella luego de varios miles de años de presencia humana en el planeta. ¿Puede haber actividad más inspiradora que aquella que pretende 

integrar las leyes del hombre con las leyes de la naturaleza? Si hace 20 años nos propusimos poner nuestros conocimientos jurídicos al servicio de esa causa 

hoy debo admitir que el tiempo ha pasado como jugando, pues la tarea diaria tiene que ver con la búsqueda de una fórmula política, legal y socioeconómica 

que nos permita a todos, a los peruanos y no peruanos, encontrarnos con nuestra propia naturaleza. ¿No es acaso esta experiencia, compartida y volcada en 

una organización, una manera de conservar la memoria del ser?

Comencé afirmando que las organizaciones humanas no pueden predecir su futuro pero debo añadir que sí tienen la capacidad de moldearlo. En verdad 

se necesita al menos dos cosas para ello: un poco de suerte, salpicada de mucha perseverancia, y una visión de futuro compartida. No existe una plantilla 

que permita convertir la suma de experiencias oníricas individuales en un sueño compartido, pero seguramente supone –y aquí vuelvo a Bachelard– que 

en cada uno de los miembros de la organización (o al menos en la mayoría) una causa sentimental, íntima, se convierta en una causa formal para la 

acción y el compromiso. Ese es el instante estelar, el momento de la concreción, que luego se afirma y reafirma en la cotidianeidad, creando y recreando 

opciones e iniciativas que comienzan a perfilar la personalidad de una institución; una especie de mayoría de edad que la sociedad reconoce y premia 

casi de manera natural. 

¿Hemos hecho bien nuestra tarea? ¿Qué quisimos hacer y no pudimos? ¿Cuáles son nuestros triunfos y fracasos? ¿Podremos multiplicar una experiencia 

positiva o convertir una eventual frustración en un nuevo sueño para la acción? No pretendemos en esta publicación responder estas preguntas, pero 

el lector podrá apreciar nuestra determinación de seguir creyendo en el futuro, pues el Perú que queremos ya existe en algunos rincones de esta patria 

hermosa, esperando que se convierta en conciencia compartida e integrada a un plan de futuro. Solamente nos falta dar el salto, que los peruanos 

experimentemos el click. Por ello, nuestro mensaje está dirigido a persuadir al mayor número de personas sobre nuestra condición de país multilingüe, 

multicultural y biológicamente megadiverso para que se le reconozca no solamente como fuente moral y material energizante sino como realidad que 

debe llevarnos a trabajar unidos para construir una sociedad más justa consigo misma y con la naturaleza. 

Desde la SPDA creemos haber aportado un granito de arena no solo en el Perú sino en muchos otros países, porque las grandes transformaciones sociales 

son el resultado del trabajo ciudadano potenciado por el sinnúmero de redes que conforman el tejido social. No perderse en la red es la mejor forma de 

ver el futuro y de construir El Perú que queremos. 

L
Seguir creyendo en el futuro

Jorge Caillaux

Presidente SPDA







uman organizations cannot predict their futures, especially if  they are born from a founding passion focused on beginning an activity, a discipline, or 

a great work. And it is like this because an essential condition found in all pioneering organizations is that the freedom of  their members to express 

and display their creativity is sort of  a golden rule. In the case of  the formation of  the Peruvian Society for Environmental Law (SPDA), this founding passion 

was like an awakening to the memory of  the self. Allow me to explain myself  since very soon you will begin asking yourself  how a philosophical expression fi ts 

into these lines. It is just that – to paraphrase Gaston Bachelard – it is necessary for a cause of  the heart, intimate, to turn into one that is formal so the work will 

have the strength of  the word and the changing life of  light. And I am stressing word and changing life. Indeed, when awakening to the light of  dawn, the images 

of  dreams do not always vanish; rather, that light changes into a highway, a bridge that connects dream with reality to generate in one a feeling of  belonging and 

continuity. It is about a sublime moment, of  an energizing click that connects the elements of  matter and of  nature with the heart and enables the human being 

to understand the signs and messages sent to him by fate. Twenty years ago, that click happened, and it happens each time that SPDA looks at itself  in the mirror 

through the eyes of  its own mission and projects itself  into the future.

Now, it is perhaps easier to understand what I am trying to say: the best antidote for not forgetting one’s self  is to work for the benefi t of  nature, at least to work for 

what remains of  her after several thousands of  years of  human presence on the planet. Could the most inspired part of  that activity be the attempt to integrate the 

laws of  men with the laws of  nature? If, twenty years ago, we proposed placing our legal knowledge at the service of  that cause, today I must admit that time has 

just fl own by, as if  it were a game, since the daily tasks have to do with searching for a political, legal, and socioeconomic formula that enables all of  us, Peruvians 

and non Peruvians, to fi nd ourselves with our own human nature. If  anything, is this shared experience, one invested into an organization, not a mean to preserve 

the memory of  the self?

I began by affi rming that human organizations cannot predict their future, but I must add that they do have the capacity to shape it. In truth, you need at least 

two things to do so: a little bit of  luck, peppered with plenty of  perseverance, and a shared vision of  the future. There does not exist an equation that allows us 

to convert the sum of  individual, oneiric experiences into a shared dream. But it certainly means – and here I go back to Bachelard – that a cause of  the heart, 

intimate, found in each one of  the organization’s members (or, at least in the majority) becomes a formal cause for action and commitment. That is the sublime 

moment, the moment of  completion that later asserts and reasserts itself  into the ordinary, creating and recreating options and initiatives that begin to sketch out 

the psychological profi le of  an institution, a type of  rite of  passage to adulthood that society acknowledges and awards almost naturally.

Have we performed our task well? What did we want to accomplish and could not? What are our triumphs and failures? Could we multiply a positive experience or 

convert an eventual frustration into a new dream to act upon? We do not, in this book, pretend to answer these questions, but the reader might begin to appreciate 

our determination to continue believing in the future since the Peru we wish for already exists in some of  the corners of  our lovely homeland, waiting for this 

determination to become a shared consciousness and to be integrated into a future plan. The only thing we lack is the impetus for us Peruvians to experience 

the click. Because of  that, our message is directed at convincing the greatest number of  people about our condition of  being a multilinguistic, multicultural, and 

biologically megadiverse country and for them to recognize it, not only as a source of  morality and energizing matter, but also as a reality that must lead us to work 

together in order to construct a more just society for everyone and for nature.

From SPDA, we believe we have contributed a tiny bit, not only in Peru, but also in many other countries because great social transformations are the result of  

the work of  citizens empowered by the infi nite number of  networks that make up the social fabric. Not getting lost within the network is the best way of  seeing 

the future and of  building the Peru we wish for.

 

H
Believing in the future

Jorge Caillaux

President SPDA











CI UDADAN Í A  AM BI EN TAL
 environmenta l  c i t i zenship

BI ODI VERSI DAD Y RECURSOS GEN ÉTI COS
 b iodivers i ty  and genet ic  resources

ÁREAS N ATURALES PROTEGI DAS
 natura l  protected areas
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CI UDADES SOSTEN I BLES
 susta inable  c i t ie s

RECURSOS FORESTALES M ADERABLES     
fores t  t imber  resources

CON SERVACI ÓN  PRI VADA Y COM UN AL
 pr ivate  and community-based conservat ion

2 0  AÑ OS CON STRUYEN DO EL PERÚ QUE QUEREM OS
 20 years  deve loping the  Peru we wish for

9 0

1 1 0

1 3 0
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CIUDADANÍA AM BIENTAL
environmental citizenship



a diversidad, en sus múltiples expresiones, es parte de la esencia 

de ser peruano. Las expresiones más acabadas de esta diversidad 

son las culturales y étnicas. En el Perú convergen el universo 

andino, las comunidades nativas vinculadas al bosque amazónico, 

rezagos de culturas preíncas y culturas de origen asiático, europeo y 

africano; todas ellas inmersas en un esfuerzo colectivo e indesmayable 

por fusionarse sin perder su identidad original para consolidar una idea 

de Nación y ciudadanía.

El Perú posee 14 familias lingüísticas y 44 grupos étnicos y originarios, 

fruto de un largo proceso de adaptación de las comunidades humanas a 

la diversidad de ecosistemas de nuestro territorio. Los peruanos somos la 

expresión de un mestizaje continuo que manifiesta sus particularidades en 

nuevas y originales formas de comunicarse, relacionarse y sentir el Perú 

que queremos.

Esta diversidad, sin embargo, no siempre es pacífica. Esto se refleja en 

actitudes psicológicas muy marcadas que buscan prevalecer; en temores 

omnipresentes de sucumbir en la marginalidad y muchas veces en 

situaciones críticas de violencia e intolerancia. Pero, en contraste, a diario 

nos sorprendemos con inimaginables muestras de solidaridad, riqueza de 

espíritu y la voluntad inquebrantable de consolidar ciudadanía.

Es aquí, en este territorio de sociedades mezcladas, refundidas y diversas 

que se construye nuestro país, y en este escenario vamos creando una 

historia, un imaginario común y un sentido de pertenencia, responsabilidad 

y valores frente al otro y frente al entorno que nos rodea.

Lo curioso es que en pocas oportunidades los políticos o las autoridades de 

turno han percibido la diversidad en sus múltiples expresiones, como una 

oportunidad para el desarrollo sostenible de nuestro país. La diversidad 

nos confunde, no nos gusta, y en la pugna por diferenciar y separar las 

cosas, caemos en prejuicios y lugares comunes que nos impide ver las 

oportunidades implicadas en la diversidad.

Sin embargo, cada vez más, somos testigos de cómo los técnicos y científicos 

se preocupan por establecer criterios de manejo sostenible que nos 

permitan sacar provecho de la diversidad biológica y los recursos naturales. 

De un lado, los científicos sociales van ampliando sus paradigmas para 

explicar y hacernos comprender la extraordinaria fusión de relaciones 

sociales que se viene produciendo y, de otro lado, el Derecho viene 

desarrollando herramientas y nuevos formatos institucionales que buscan 

armonizar la protección del ambiente con el crecimiento económico y 

con la necesidad de preservar nuestra identidad y valores culturales.

L
El camino es complejo y no exento de conflictos, pero aspiramos a que 

se convierta en un proceso constructivo irreversible. Nuestra apuesta 

es hacia la transparencia, la participación ciudadana, la generación de 

consensos y la sostenibilidad, incluyendo el respeto del derecho de las 

minorías como base de las relaciones jurídicas y políticas. 

Esta es la visión de ciudadanía que nos ha inspirado en estos 20 años de 

trabajo que hoy renovamos. 

Estamos plenamente convencidos de que la reivindicación de los derechos 

de las personas en un ambiente saludable y ecológicamente equilibrado 

es fundamental, pero no suficiente, para construir ciudadanía. Debemos 

hacer los mayores esfuerzos por restablecer una nueva relación entre el 

Estado y los ciudadanos basada en la eficiencia, el respeto y la confianza 

mutua como criterio para las relaciones entre nosotros mismos y con 

nuestro entorno natural.

Esto implica una ciudadanía no solo capaz de reivindicar sus derechos 

sino también de exigirse responsabilidades; que participe de la gestión 

y toma de decisiones de carácter social y ambiental, pero con la debida 

información y conocimiento de sus fundamentos; una ciudadanía que 

acceda con plenitud a la justicia o a la solución alternativa de conflictos, 

pero con un alto compromiso ético inspirado en el bien común y el 

respeto al derecho del otro y al ambiente.

En nuestras acciones esperamos poder expresar ese compromiso por 

salvaguardar los valores que deben dar sentido e inspirar los procesos 

políticos y legislativos en el Perú que construimos todos.
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“El Perú, en su diversidad, es un pais enorme 

y de oportunidades. Pero solo será grande 

si los niños y niñas pueden nacer, crecer y 

disfrutar de sus vidas en un ambiente sano y 

en igualdad de oportunidades”.

“Peru, in its diversity, is an enormous country 

of opportunities. But, it will only be great 

if boys and girls can be born, grow up, and 

enjoy their lives in an environment that is 

healthy and of equal opportunity.”

Anna Cederstav
Especialista Científica / Asociación Interamericana 

para la Defensa del Ambiente (AIDA)

Science Specialist / Inter-American Association 

for Environmental Defense (AIDA)

Niños del barrio Belén, en Iquitos, una de las 
zonas más populosas de la Amazonía norte.

Children from Belen, Iquitos, one of the most 
populated areas in the northern Amazon.
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iversity, in its multiple expressions, is part of  the essence of  being 

Peruvian. Yet, the most refi ned expressions of  this diversity 

are cultural and ethnic; the Andean universe, the indigenous 

communities linked to the Amazonian forest, traces of  Pre-Incan, Asian, 

European, and African cultures all converge in Peru, and together they are 

immersed in a collective and tireless struggle to fuse themselves together 

without losing their original identity and to consolidate what it means to 

be a nation and a citizen.

Peru possesses fourteen language families and forty-four ethnic and 

indigenous groups, the fruit of  a long adaptation process of  human 

communities to the diversity of  our land’s ecosystems. We Peruvians are 

the expression of  a continual fusion that reveals its particularities in new 

and original ways of  communicating, relating to, and feeling about the 

Peru we wish for.

This diversity, nevertheless, is not always peaceful. This is refl ected in 

deep seated psychological attitudes that seek to impose themselves, in 

the ever-present fears of  succumbing to marginality, and, many times, 

in critical situations of  violence and intolerance. But, in contrast, we are 

daily surprised by the unimagined displays of  solidarity, wealth of  spirit, 

and the indestructible will of  citizens to support each other.

It is here, in this land of  mixed, remade, and diverse societies that we 

are building our country and here, on this stage, that we are creating a 

history, a common imaginary, and a sense of  belonging, responsibility, 

and values towards each other and towards the environment around us.

The odd thing is that on very few occasions have the politicians or 

authorities in charge perceived diversity in its multiple expressions as an 

opportunity for the sustainable development of  our country. Diversity 

confuses us; we do not like it, and in the struggle to differentiate and 

separate things, we fall into prejudices and common places that keep us 

from seeing the opportunities tied up in diversity.

However, we are witnessing more often how experts in technology and 

scientists are concerned about establishing sustainable management 

criteria that allow us to take advantage of  the biological diversity and 

natural resources. On one hand, social scientists are broadening their 

paradigms to explain and make us understand the extraordinary fusion 

of  social relationships that are being produced, and on the other, the 

law is developing tools and new institutional formats that are looking to 

harmonize protection of  the environment with economic growth and 

the need to preserve our identity and cultural values.

D
The road is complex and not free of  confl icts. Yet, we aspire to convert 

it into an irreversible constructive process. Our commitment is to 

transparency, citizen participation, the generation of  consensus, and 

sustainability, as well as involving respect for minority rights as the 

foundation of  legal and political relationships. 

This is the vision of  citizenship that has inspired us these past twenty 

years of  work and that today we are renewing.

We are fully convinced that demanding people’s rights for a healthy 

and ecologically balanced environment is crucial but insuffi cient for 

building citizenship.

We must do more to reestablish a new association between State and citizens 

that is based on effi ciency, respect, and mutual trust as the principles for 

the relationships among us and with our natural surroundings.

This means citizens who are not only capable of  stading up for their 

rights, but also of  demanding of  themselves their responsibilities, who 

participate in the social and environmental management and decision 

making processes yet with accurate information and knowledge of  

their foundations; citizens who have complete access to justice or to 

the alternative solution to confl icts but with a high ethical commitment 

inspired in the common good and in the respect for the rights of  others 

and the environment.

We hope our actions are able to express that commitment by safeguarding 

the values that must give meaning to and inspire the political and legal 

processes in the Peru we all are building.
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La madera del eucalipto es un recurso ampliamente 
utilizado a lo largo de los Andes como combustible y para 
la construcción de viviendas.

Eucalyptus wood is a widely used resource throughout the 
entire Andes as fi rewood and for building houses.

“El desafío para un país como el Perú, 

extraordinariamente rico en recursos naturales, 

es que estos puedan ayudar a enfrentar la 

pobreza y aportar al desarrollo sostenible”.

“The challenge for a country like Peru, 

extraordinarily rich in natural resources, is 

that these can help overcome poverty and 

contribute to sustainable development.”

José de Echave
Responsable del Programa de M inería 

y Comunidades de Cooperacción

Head of M ines and Communities of Cooperaccion Program
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M atrimonio en San Pedro de Cajas, Junín. 
Izquierda: Palacio de gobierno en Lima; pescadores 
de Poémape reparando sus redes; campesina de San 
M arcos, en el callejón de Conchucos. 

A marriage in San Pedro de Cajas, Junin. Left: 
Government Palace in Lima. Poemape fi shermen 
repairing their nets. A woman from San Marcos in 
the Callejon de Conchucos Valley.
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Huayruros de Willoq en la feria dominical de Ollantaytambo. 
Abajo: fundición polimetálica de La Oroya.

Huayruros people from the community of  Willoq in 
the Sunday market at Ollantaytambo. Below: La Oroya 

polymetallic smelting facility.

“Cuando veo a mis hijos crecer, siento más la 

necesidad de continuar luchando por la protección 

del medio ambiente y el desarrollo sostenible”.

“When I see my children grow, I feel the need 

to continue the fight for the protection of the 

environment and for sustainable development.”

Silvio Campana
Representante de la Defensoría del Pueblo en Cusco

Ombudsman’s Office Representative in Cusco
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Campesina cusqueña rumbo al mercado. 
Derecha: indígena aguaruna (awajún) 

en la selva del Alto M ayo.

A woman from Cusco on her way to the market. 
Right: Aguaruna (Awajun) native in the jungle

of the Upper Mayo River.



41

40



El río M antaro en las afueras de La Oroya, Junín. 
Derecha: plaza de armas de Junín.

Th e Mantaro River on the outskirts of La Oroya, Junin. 
Right: Junin main square.

“Un Perú con ambiente sano y 

ciudadanía vigilante, es también 

un Perú libre de corrupción”.

“A Peru with a healthy environment and 

citizen vigilance is also a Peru free of corruption.”

José Ugaz
Abogado. Estudio Benites, Forno & Ugaz

Ex-Procurador Anticorrupción

Lawyer from the Firm of Benites, Forno & Ugaz

Former Anti-corruption Attorney 
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BIODIVERSIDAD Y RECURSOS GENÉTICOS
biodiversity and genetic resources



a diversidad biológica (o biodiversidad) se expresa a nivel de 

ecosistemas, especies y recursos genéticos, y constituye posiblemente 

el patrimonio más importante con el que cuenta la humanidad para 

sobrevivir. El Perú es uno de los cinco países con mayor biodiversidad en el 

mundo e integra la lista de los 17 “países megadiversos”, que en conjunto 

albergan casi el 80% de la biodiversidad global. Como si fuera poco, el 

Perú es también un centro de origen y diversificación de algunos de los 

cultivos más importantes para la alimentación de la humanidad, como la 

papa, el maíz, el tomate y el camote.

El uso de la biodiversidad como fuente de alimentos, fibras, aceites, compuestos 

activos para la industria farmacéutica, productos con potencial en el campo 

cosmético, productos forestales –maderables y no maderables–, así como los 

servicios ambientales que provee, ha hecho evidente, especialmente en los 

últimos 15 ó 20 años, que es posible imaginar un proceso de desarrollo diferente. 

En este escenario, el ecoturismo, la agricultura orgánica, el biocomercio y la 

investigación biotecnológica plantean una oportunidad única, así como una 

ventaja comparativa y competitiva que no debemos desaprovechar.

Actividades comerciales e industriales donde interactúan empresarios, 

universidades, centros de investigación, el Estado, la sociedad civil y las 

organizaciones indígenas ofrecen la posibilidad de impulsar un modelo 

de desarrollo realmente sostenible que apuesta por la creatividad, la 

innovación y el intercambio comercial (en el ámbito local, nacional e 

internacional) de nuevos bienes y servicios.

Ciertamente, el reto está en cómo conciliar estas nuevas actividades con el 

modelo clásico de desarrollo del Perú fundamentado en la explotación de 

recursos naturales no renovables con escaso valor agregado. Sin embargo, 

mejorando las tecnologías limpias en estas esferas y complementando las 

actividades extractivas con estas nuevas opciones para generar bienestar y 

riqueza a nuestra población, será posible crear un Perú mejor para todos. En 

esta tarea no podemos olvidarnos de las áreas marino-costeras, especialmente 

en las opciones de desarrollo que ofrecen los humedales, manglares y los 

ecosistemas ubicados en ellas. Por ejemplo, las edificaciones para el turismo 

no pueden significar pérdida de la biodiversidad marina sino, al contrario, 

respeto para el beneficio del patrimonio natural y de las economías locales.

Se hace indispensable, entonces, reflexionar y tomar acciones inmediatas 

para el apoyo y promoción de la investigación en biodiversidad. Somos 

uno de los países que –paradójicamente– menos invierte en investigación 

y, sin el desarrollo de áreas de enorme potencial como la biotecnología 

aplicada a nuestros recursos genéticos, será imposible avanzar hacia el 

conocimiento cabal de nuestra biodiversidad. Tan sencillo como eso. 

L
En los últimos veinte años se reconoce el esfuerzo de diferentes sectores 

para impulsar procesos políticos y normativos dirigidos a mejorar marcos 

jurídicos que promueven el ecoturismo, el biocomercio, la biotecnología, 

la agricultura ecológica y la actividad forestal responsable. Esto no hubiera 

sido posible sin un trabajo coordinado entre instituciones públicas y 

privadas, lo que ha permitido lograr, en la mayoría de casos, el desarrollo 

de normas legales que combinan una visión de conservación con una 

clara orientación hacia el uso y la explotación sostenible de los diferentes 

componentes de la biodiversidad.

Con el desarrollo de la Ley de Áreas Naturales Protegidas, la Ley de 

Conservación de la Diversidad Biológica, la Ley de Aprovechamiento 

Sostenible de los Recursos Naturales, la Estrategia Nacional de Diversidad 

Biológica, la Ley de Protección de Los Conocimientos Colectivos de los 

Pueblos Indígenas, la Decisión 391 sobre Acceso a los Recursos Genéticos 

de la Comunidad Andina, entre otros, se ha intentado desarrollar un marco 

adecuado de conservación y uso sostenible de la biodiversidad.

Consideramos que en los próximos años, los esfuerzos e ímpetus deben 

dirigirse a consolidar el marco jurídico e institucional y, especialmente, 

orientarlo hacia actividades de implementación y cumplimiento de las 

obligaciones y responsabilidades establecidas en este marco legal. 

No hay duda de que inculcar en la población el conocimiento y respeto por 

la biodiversidad puede empezar a tener un efecto social positivo, como ya 

es un hecho en materia culinaria, a partir del reconocimiento de su riqueza 

basada principalmente en la diversidad tanto natural como cultural. El 

efecto integrador de la cocina peruana es un fenómeno nunca antes visto 

que permite articular todas las sangres en torno a un sentimiento de 

país. Curiosamente, detrás de este sentimiento no hay otra cosa que el 

conocimiento y creatividad de los peruanos sobre su diversidad.

Nuestra extraordinaria oferta de ingredientes y sabores se fundamenta 

en productos alimenticios preparados, en muchos casos, a partir de 

conocimientos tradicionales de los diversos grupos culturales, incluyendo 

actores tan diversos como comunidades indígenas ancestrales, pueblos de 

la costa y de la selva, junto con expresiones netamente locales que a lo 

largo del tiempo y a veces tímidamente, han ido incorporando nuevos 

productos alimenticios a la mesa peruana.

El trabajo con el Gobierno Central y sus instituciones especializadas, los 

Gobiernos Regionales y Locales, y los diferentes actores involucrados en 

la conservación, será decisivo para asegurar que esta nueva visión de país 

que supone insertamos a la modernidad y al mundo respetando nuestras 
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tradiciones, nuestra cultura ancestral y el potencial natural, se materialice 

y produzca efectos susceptibles de ser medidos sobre el bienestar de la 

población nacional. 

Más allá de los discursos que subrayan nuestra condición de país rico 

en productos naturales, reiteramos la necesidad de apostar firme e 

inequívocamente por la conservación de la biodiversidad. Quienes asumen 

este reto alcanzan niveles de progreso y desarrollo que saltan a la vista. Lo 

importante es que el Estado asuma un rol protagónico y decidido en alianza 

con instituciones privadas y confíe en el apoyo que desde la sociedad civil 

le pueden brindar organizaciones no gubernamentales, grupos indígenas, 

instituciones de investigación, la academia y, ciertamente, el empresariado. 

Después de todo, el Perú que queremos lo hacemos todos los peruanos.     
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iological diversity (or biodiversity) is expressed at the levels of  

ecosystems, species, and genetic resources and is possibly the most 

important heritage that humanity possesses for its survival. Peru 

is one of  the fi ve countries with the greatest biodiversity in the world and is 

found on the list of  the 17 “megadiverse countries” that as a group contain 

nearly 80% of  the world’s biodiversity. As if  that were not enough, Peru is also 

a center of  origin and diversifi cation of  some of  the most important crops 

for feeding humanity, like potato, corn, tomato, and sweet potato.

The use of  our biodiversity as a source of  food, fi bers, oils, and active ingredients 

for the pharmaceutical industry, or as potential products for the fi elds of  

cosmetics and forestry – timber and non-timber – as well as the environmental 

services it provides, among others, has made it obvious, especially in the last 

fi fteen to twenty years, that from our biodiversity, it is possible to imagine a 

different development process. In this context, ecotourism, organic farming, 

biotrade, and biotechnical research are presenting a unique opportunity and a 

comparative and competitive advantage that we must not squander.

Business and industrial activities, where entrepreneurs, universities, research 

centers, the State, civil society, and indigenous organizations interact, are offering 

the possibility of  pushing ahead a truly sustainable model of  development that 

is committed to the creativity, innovation, and trade (at the local, national, and 

international levels) of  new goods and services. The challenge is certainly in how 

to reconcile these new activities with the classic Peruvian model of  development 

based on the exploitation of  non-renewable natural resources of  little added 

value. Nevertheless, through improving clean technologies in these spheres and 

complementing the extractive activities with these new options for generating 

wellbeing and wealth for our population, we will be able to create a better Peru 

for everyone. In this task, we cannot forget our coastal areas, especially in the 

options for development offered by the wetlands, mangroves, and ecosystems 

located within them. For example, buildings erected for tourism cannot mean a 

loss of  marine biodiversity. On the contrary, they should mean the respect for 

it, benefi ting the natural heritage and the local economies. Hence, it is crucial 

that we refl ect and take immediate action to support and promote biodiversity 

research. We are one of  the countries that – paradoxically – invests little in 

research, and without the development of  enormously potential areas, like 

biotechnology applied to our genetic resources, it will be impossible to move 

towards complete knowledge of  our biodiversity. It is as simple as that.

The past twenty years have seen the effort of  different sectors in advancing 

political and legal processes directed at improving the legal frameworks 

that promote ecotourism, biotrade, biotechnology, ecological agriculture, 

and responsible forestry. This would not have been possible without the 

coordinated work of  public and private institutions, which in most cases 

B
has made possible the development of  legal standards that combine a 

vision of  conservation with a clear orientation towards sustainable use and 

exploitation of  the different components of  biodiversity.

With the development of  the Natural Protected Areas Law, the Conservation 

of  Biological Diversity Law, the Sustainable Use of  Natural Resources Law, 

the National Strategy for Biological Diversity, the Protection of  Indigenous 

Peoples’ Collective Knowledge Law, Andean Community’s Decision 391 on 

Access to Genetic Resources, among others, we have been attempting to 

create an appropriate framework for the conservation and sustainable use of  

biodiversity. We consider that the efforts and impetus over the next few years 

must be directed at consolidating the legal and institutional framework as well 

as, above all else, orienting it towards activities that implement and enforce the 

obligations and responsibilities set forth in this legal framework.

There is no doubt that ingraining in the population the knowledge and 

respect for biodiversity might begin to have a positive social effect like what 

is happening with our cuisine, starting from the acknowledgement that its 

richness is based primarily on diversity, as much natural as it is cultural. The 

integrating effect of  Peruvian food is a never before seen phenomenon 

that is enabling all races to gather around the feeling of  nation. Curiously, 

behind this feeling is nothing more than our biodiversity and creativity. Our 

extraordinary culinary offering of  ingredients and fl avors is founded upon 

food products that are prepared, in many cases, from traditional knowledge 

of  different cultural groups, including players so diverse as ancient indigenous 

communities, peoples from the coast and the jungle, together with clearly local 

expressions that have, throughout time and on occasion, apprehensively been 

incorporating new food products to the Peruvian table.

Working with the central government and its specialized institutions, with 

the regional and local governments, as well as with the different stakeholders 

involved in conservation will be decisive for assuring that this new vision of  

the country, that we are supposedly inserting into modernity and the world 

as we respect our traditions, ancient culture, and the natural potential, will 

materialize and produce effects that are able to be measured according to 

the wellbeing of  the national population. Further than the speeches that 

underscore our condition as a country rich in natural resources, we reiterate 

the need to commit fi rmly and unequivocally to biodiversity conservation. 

Those who accept this challenge will attain levels of  progress and development 

that will be instantly recognizable. The important thing here is that the State 

accepts the leading and decided role and trusts in the support provided to it 

from civil society, non-governmental institutions, indigenous groups, research 

institutions, academia, and certainly the business world. After all, the Peru we 

wish for be made by all Peruvians.
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Campos de kiwicha a orillas del lago Titicaca. 

Kiwicha fi elds on the shore of Lake Titicaca.

52 

“M e siento afortunado de formar parte de 

un grupo de personas que desde diferentes 

funciones hacen de la conservación un 

proyecto de vida. Su mística y el corazón 

que ponen en cada tarea me contagia 

y llena de optimismo”.

“I feel lucky to be part of a group of people 

that, from different walks in life, make 

conservation a life long project. Their mystique 

and the heart they put into every activity is 

contagious and fills me with optimism.”

José La Torre
Propietario del Área de Conservación Privada Huiquilla 

Landowner of the Huiquilla Private Conservation Area



Pago a la tierra frente a la 
ciudadela de M achu Picchu.

Off ering to the earth at 
the citadel of Machu Picchu.

“Los recursos genéticos que 

alberga el Perú han contribuido 

con la base biológica de varios 

cultivos agrícolas importantes 

de los países desarrollados. 

Asimismo, contienen la 

información necesaria para 

enfrentar los desafíos de la 

seguridad alimentaria, la nutrición 

y la salud en el Perú y el mundo”.

“The genetic resources stored 

in Peru have contributed to the 

biological foundations of several 

important agricultural crops of 

developing countries. They also 

contain the necessary information 

for confronting the challenges of 

food security, nutrition, and health 

in Peru and the world.”

William Roca
Centro Internacional de la Papa

International Potato Center
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Hierbas y plantas medicinales en 
el mercado central de Chiclayo.

Medicinal herbs and plants in 
the main Chiclayo market.
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M ariposas migratorias en las riberas 
del río M adre de Dios.

Migratory butterfl ies on the banks 
of the Madre de Dios River.
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Semillas de huayruro sobre la hojarasca, en el 
Parque Nacional M anu.

Huayruro seeds on fallen leaves in the 
Manu National Park.
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Cultivos de tarwi a orillas de la laguna 
Pacucha, cerca de Andahuaylas.

Tarwi crop on the shores of Lake 
Pacucha, close to Andahuaylas.

“La diversidad biológica, el mayor recurso 

del Perú, deberá ser la renta estratégica del 

país en el siglo XXI. Es necesario que todos 

trabajemos juntos para conservarla y generar 

bienestar para todos los peruanos”.  

“Biological diversity, Peru’s greatest resource, 

must be the country’s strategic income for 

the XXI century. It is necessary that we all 

work together to conserve it and to generate 

wellbeing for all Peruvians.” 

Antonio Brack Egg 
Ecólogo 

Ecologist



59



Uña de gato (Uncaria tomentosa) en el Bajo 
Urubamba; ajíes norteños en el muelle de Puerto Eten.

Cat’s claw (Uncaria tomentosa) in the Lower Urubamba
River; northern aji chili peppers on the dock at Puerto Eten.

“La biodiversidad –conocida, evaluada, aprovechada 

con planes de manejo, con valor agregado, con 

reparto justo de sus beneficios, con inclusión, 

reconocimiento y respeto de las comunidades que la 

han preservado, y con enfoque ecosistémico– dará 

lugar a que las actuales y futuras generaciones 

mejoren su calidad de vida”.   

“Biodiversity – known, evaluated, used with 

management plans, with added value, with 

fair distribution of its benefits, with inclusion, 

acknowledgement, and respect of the communities 

that have preserved it,  and with an ecosystem 

approach –  will enable current and future 

generations to improve their quality of life.”

Luis Campos Baca 
Presidente del Instituto de Investigaciones 

de la Amazonía Peruana-IIAP

President of the Peruvian Amazon Research Institute-IIAP
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Vendedoras de plantas medicinales 
en el mercado de Belén, Iquitos.

Medicinal plant vendors in the 
neighborhood of Belen, Iquitos.
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ÁREAS NATURALES PROTEGIDAS
natural protected areas



as áreas naturales protegidas constituyen nuestro orgullo e 

identidad; nuestro pasado, presente y oportunidad para el futuro. 

En ellas y en el sistema que conforman –incluyendo las zonas 

de amortiguamiento y los corredores biológicos o de conservación– la 

diversidad del planeta juega su propio destino. Hoy, casi 50 años después 

del establecimiento de su primer Parque Nacional, el Perú cuenta con 60 

áreas naturales protegidas, que cubren casi el 15% del territorio nacional y 

sirven de despensa, hogar y esperanza para millones de peruanos.

Es en áreas protegidas como Huascarán donde nace el agua que sustenta 

la vida en la región Áncash; es en zonas como Pacaya Samiria y Paracas de 

Loreto e Ica, respectivamente, donde se sustenta la seguridad alimentaria 

de decenas de miles de pobladores unidos por el ancestral oficio de la 

pesca; es en Machu Picchu donde se protege y muestra con orgullo nuestra 

herencia cultural a millones de turistas nacionales y extranjeros; y es en 

lugares como los Manglares de Tumbes y Tambopata donde se protegen 

los recursos que sirven de base a las actividades económicas de las que 

dependen regiones enteras, como la actividad langostinera en la costa 

norte y el ecoturismo en la selva sur. 

Como no son unas islas, las áreas naturales protegidas articulan las distintas 

realidades y geografías del Perú, conformando un sistema integrado que 

podríamos llamar “el sistema de la biodiversidad peruana”, bajo la premisa 

que nuestra megadiversidad biológica es parte de la esencia del ser peruano. 

60 áreas protegidas nacionales distribuidas a lo largo y ancho de nuestro 

territorio representan una oportunidad única para enlazar las dos grandes 

riquezas del Perú: su diversidad biológica y su diversidad cultural. 

Creemos firmemente que el Sistema Nacional de Áreas Protegidas por el 

Estado (SINANPE) jugará un rol fundamental en los próximos años como 

un eje articulador socioeconómico que proyecte la diversidad biológica 

y cultural de nuestro país y la convierta en un vehículo eficiente para el 

alivio de la pobreza, la generación de empleo, la investigación científica y 

tecnológica, una adecuada provisión de servicios ambientales como el agua, 

y la mejora de la autoestima y orgullo de las poblaciones que viven en ellas 

o que las circundan, incluyendo al habitante de los centros urbanos. 

Por ello es necesario elevar el perfil de las ANP dentro de las políticas 

de Estado y protegerlas mejor, no solo con leyes y guardaparques, sino 

también mediante presupuestos adecuados a la gestión que se espera de 

ellas, mediante el mejoramiento de capacidades técnicas y administrativas 

de quienes tienen la enorme responsabilidad de conducir el sistema y las 

áreas que lo conforman, y mediante la programación de actividades y 

proyectos que generen beneficios reales y tangibles.

L
Los últimos diez años han sido testigos de un Sistema de Áreas Naturales 

Protegidas que crece significativamente, no solo a nivel de cobertura 

sino también a nivel conceptual y de organización. La visión actual de 

este Sistema propone como nuevos paradigmas que las áreas deben 

incorporarse en contextos de desarrollo a nivel local, regional y nacional; 

y que la gestión de las áreas debe ser participativa, incorporando a la 

sociedad civil y en especial a las poblaciones locales. Esta visión dejará de 

ser un espejismo solamente si articulamos voluntad y respaldo político e 

institucional, capacidades, presupuesto y fe. Y la fe básicamente significa 

creer en este Perú megadiverso; y apostar por encontrarnos en nuestra 

diversidad, biológica y cultural.

 

Finalmente, es necesario también impulsar los sistemas regionales y 

municipales de áreas protegidas, descentralizando realmente las facultades 

para que estos niveles de gobierno puedan establecer y gestionar sus propias 

áreas; porque la conservación de sitios es una herramienta fundamental para 

cualquier estrategia de desarrollo que quiera ser sostenible en el tiempo, y 

porque el Perú es muy grande y solo será viable si cada autoridad asume su 

rol para conducir estos temas.
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“Las áreas naturales protegidas bien 

manejadas contribuyen a conservar 

la biodiversidad y a la superación 

de la pobreza”.  

“Well managed natural protected areas 

contribute to conserving biodiversity and 

overcoming poverty.”  

Gustavo Suárez de Freitas 
Consultor. Especialista en Áreas Naturales Protegidas

Consultant. Protected Natural Areas Specialist

Flores de sábila (Aloe vera) en el bosque seco del 
noroeste; una serpiente aguaje machaco (Pseudoboa 

coronata) se escurre en los bosques de Tambopata.

Aloe vera fl owers in the northwestern dry forest; an Amazon scarlet 
snake (Pseudoboa coronata) fl ees into the Tambopata forests.
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he natural protected areas of  our country constitute our pride 

and identity, our past, present, and opportunity for the future. In 

them and the system they form – including the buffer zones and 

biological or conservation corridors – the planet’s diversity is making its 

own destiny. Today in Peru, nearly fi fty years after establishing its fi rst 

national park, there are sixty natural protected areas covering almost 

15% of  the national territory and serving as a storehouse, home, and 

hope for millions of  Peruvians. 

In protected areas like Huascaran National Park is where the life giving 

waters for the region of  Ancash are born. United by the ancient trade 

of  fi shing, areas like Pacaya Samiria and Paracas, in Loreto and Ica, 

respectively, are where the food security for tens of  thousands is stored. 

In Machu Picchu is where we protect and proudly display our cultural 

inheritance to millions of  national and foreign tourists. And, in places 

like the Tumbes mangroves and the Tambopata National Reserve is 

where we protect resources that form the basis of  economic activities 

entire regions depend upon, such as the shrimp industry on the north 

coast and ecotourism in the southern rainforest.

Since none of  these are islands to themselves, the natural protected 

areas link the different realities and geographies of  Peru, forming an 

integrated system that we could call “the Peruvian Biodiversity System”, 

under the premise that our biological megadiversity is part of  the essence 

of  being Peruvian.

Sixty natural protected areas distributed throughout the length and width 

of  our land represent a unique opportunity for connecting the two great 

riches of  Peru: its biological and its cultural diversity.

We fi rmly believe the National System of  Natural Protected Areas by 

the State will play a central role in the coming years as a socioeconomic 

focal point that will move the biological and cultural megadiversity of  

our country forward and convert into an effi cient means of  alleviating 

poverty, generating jobs, encouraging scientifi c and technological 

research, adequately providing environmental services, such as water, 

and improving the self  esteem and pride of  the populations living in or 

near them, including the city dweller.

Hence, it is necessary to raise their profi le within State policies and 

to protect them better, not just with laws and park rangers, but also 

through suffi cient budgets for managing what is expected of  them, 

through improvements in the technical and administrative capacities 

of  the people who have the enormous responsibility of  directing the 

T
system and the areas that form it, and through programming activities 

and projects that generate real, tangible benefi ts.

The last ten years have seen a national system of  natural protected areas 

grow signifi cantly, not only at the level of  coverage but also at a conceptual 

and organizational one. This system’s current vision proposes as new 

paradigms that the areas must be incorporated in the contexts of  local, 

regional, and national development and that the management of  the 

areas must be participative, incorporating civil society and, in particular, 

the local populations. However, this vision will cease being a dream only 

if  we join political and institutional will and backing, capacities, budgets, 

and faith. And faith basically means believing in this megadiverse Peru 

and pledging to fi nd ourselves in our biological and cultural diversity. 

Lastly, it is also necessary to advance regional and municipal systems 

of  protected areas, really decentralizing the power so these levels of  

government can establish and manage their own areas because site 

conservation is a fundamental tool for any development strategy that 

wishes to be sustainable through time and because Peru is very big and 

will only become viable if  each authority accepts its role for taking 

charge of  these issues.
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Buitre real o cóndor de la selva (Sarcoramphus 
papa). Izquierda: Joyas del bosque amazónico: 
inflorescencia de Heliconia; guacamayo azul 
y amarillo (Ara ararauna); jaguar u otorongo 
(Panthera onca).

King Vulture or Jungle Condor (Sarcoramphus 
papa). Left: Jewels from the Amazon 
rainforest: Heliconia infl orescence; Blue and 
Yellow Macaw (Ara ararauna); the Jaguar, or 
Otorongo (Panthera onca).
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Restos de diversos moluscos en playa 
La M ina, Reserva Nacional de Paracas.
Izq: colonia de lobos marinos en las 
playas rocosas de las islas Ballestas.

Remains of diff erent mollusks on the La 
Mina beach, Paracas National Reserve. 
Left: common seal colony on the rocky 
beaches of the Ballestas Islands.
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“Las áreas naturales protegidas 

del SINANPE son sitios de valor 

extraordinario, cuya dimensión 

patrimonial está íntimamente 

asociada a un proceso constante 

de afirmación y renovación de 

nuestra identidad, uniendo 

pasado, presente y futuro”.

“The SINANPE natural protected 

areas are sites of extraordinary 

value, whose patrimonial 

dimension is intimately associated 

with a constant process of 

affirmation and renovation of 

our identity,  uniting the past, 

present,  and future.”

Luis Alfaro Lozano
Intendente de Áreas Naturales Protegidas-INRENA

General Director of Natural Protected Areas–INRENA



Viejo queñual a orillas de la laguna Orconcocha, Parque 
Nacional Huascarán, Áncash. 

Ancient queñual tree on the shores of Lake 
Orconcocha, Huascaran National Park, Ancash.
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Nubes del atardecer en la Cordillera Negra, Áncash.

Clouds at dusk in the Cordillera Negra (Black Mountains), Ancash.
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Atardecer en la laguna Jahuacocha, cordillera Huayhuash, 
Áncash. Abajo: niñas de Llámac.

Sunset on Lake Jahuacocha, Huayhuash Mountains, 
Ancash. Below: little girls from Llamac.

“Las ANP guardan tesoros que representan la 

gran variedad de formas de vida del planeta: 

otorongos y águilas arpía, osos y mariposas, 

orquídeas y ranas; guacamayos, colibríes, 

shanshos... todos tan peruanos como tú y yo. 

Es nuestra responsabilidad colectiva el 

conservarlos para todos, para siempre”.

“The natural protected areas shelter 

treasures that represent the planet’s huge 

variety of forms of life: jaguars and harpy 

eagles, bears and butterflies, orchids and 

frogs, macaws, hummingbirds, hoatzins...  

all as Peruvian as you and me. It is our 

collective responsibility to conserve them 

for everyone, forever.”

Avecita Chicchón
Directora para Latinoamérica y el Caribe

Wildlife Conservation Society

Latin American and Caribbean Director 

Wildlife Conservation Society
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Una niña de la comunidad 20 de enero, en 
la Reserva Nacional Pacaya Samiria, a 
orillas del río Yanayacu, sostiene los frutos 
de la palmera shapaja (Attalea phalerata). 
Izq: plantas acuáticas en el río Pacaya; 
flores de cacahuillo (Herrania nitida), 
pariente silvestre del cacao; tortuga taricaya 
(Podocnemis unifilis) en la cocha El Dorado.

Little girl from the community of 20 de Enero, 
in Pacaya Samiria National Reserve on the shores 
of the Yanayacu River holds fruits from a shapaja 
palm tree (Attalea phalerata). Left: Water plants 
in the Pacaya River; cacahuillo fl owers (Herrania 
nitida), wild relatives of the cacao; taricaya river 
turtle (Podocnemis unifi lis) in Lake El Dorado.
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“Las áreas protegidas serán, sin 

duda, un elemento fundamental 

de desarrollo para las regiones por 

su capacidad de proveer bienes 

y servicios de forma sostenible al 

poblador rural y citadino”.

“Natural protected areas will be, 

without a doubt, a fundamental 

element of development for the 

regions because of their capacity 

to sustainably provide goods and 

services to country and 

city dwellers.”

José Álvarez
Investigador, Instituto de Investigaciones 

de la Amazonía Peruana-IIAP

Researcher, Peruvian Amazon Research 

Institute-IIAP
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La Reserva Nacional Pacaya Samiria,  en la cuenca 
del Ucayali,  es uno de los humedales más 

extensos de la Amazonía peruana.

Th e Pacaya Samiria National Reserve, in the Ucayali 
River basin, is one of the largest wetlands

 in the Peruvian Amazon.

”Las áreas naturales protegidas son 

la memoria viva del patrimonio natural 

de la Nación”. 

“The natural protected areas are the living 

memory of the nation’s natural heritage.”

M arc J. Dourojeanni 
Presidente de Pronaturaleza

President of ProNaturaleza
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CIUDADES SOSTENIBLES
sustainable cities



l título de esta sección es casi una utopía. La ciudad en el Perú –y 

en muchas partes del mundo– es la representación viva del impacto 

ambiental negativo que el hombre moderno puede imprimir a su 

entorno. El creciente deterioro de las ciudades es el resultado acumulado 

de procesos socioeconómicos muy difíciles de gobernar; y esto se agrava 

cuando las autoridades y la población no incorporan los instrumentos 

básicos de gestión urbana a la toma de decisiones, especialmente en 

materia de ordenamiento, asignación de derechos de uso del suelo, manejo 

de residuos, transporte, entre otros asuntos claves para establecer cierto 

equilibrio en el medio ambiente urbano.

En el caso emblemático de Lima y Callao, un reciente informe publicado 

por el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) 

denominado Perspectivas del Medio ambiente Urbano: Geo Lima y Callao 

(2005) describe con gran detalle la situación de ambas ciudades que “entre 

1940 y 2004 han multiplicado su población en más de 12 veces, al pasar 

de 662 mil habitantes a casi ocho millones de habitantes”. Si las ciudades 

de Lima y El Callao no asumen el reto de invertir en una verdadera gestión 

ambiental, con todo lo que ello significa en términos de manejo del 

desarrollo urbano, será muy difícil que otras ciudades importantes del país 

asuman el reto, salvo excepciones. 

En este escenario, la calidad de vida surge como una preocupación 

central, pues los costos directos e indirectos, tangibles e intangibles, de 

la contaminación urbana afectan seriamente la salud de la población y la 

economía de la propia ciudad, convirtiendo en una suerte de espejismo 

el derecho ciudadano a gozar de un ambiente sano y de condiciones de 

habitabilidad dignas. La situación persistirá si seguimos considerando a las 

ciudades como cuerpos desintegrados e inorgánicos, y no entendamos que 

en verdad son como un cuerpo orgánico, que mantiene un corazón que 

impulsa, pulmones que limpian el aire, y arterias que fluyen el tránsito. 

El concepto de sostenibilidad también puede aplicarse al momento de 

pensar y desarrollar el futuro de una ciudad. No obstante, no hay manera 

de avanzar hacia objetivos de sostenibilidad sin un planeamiento estratégico 

y normas legales claras que definan el ordenamiento territorial y el uso del 

suelo, con objetivos de calidad  de aire y un mecanismo de recolección y 

disposición de residuos apropiado, conjuntamente con un sistema vial y de 

transporte eficiente, todo ello puesto en práctica con todos los elementos 

necesarios para garantizar la seguridad jurídica. 

Hoy, la descentralización nos ofrece una nueva oportunidad para construir 

ciudades sostenibles, pero esto requiere de una activa participación de todos 

los sectores, especialmente en el aspecto ambiental. Creemos que es posible 

E
contar con autoridades locales fortalecidas, especialmente si consideramos 

la proximidad que existe entre la población y la municipalidad como el nivel 

de gobierno más cercano a las oportunidades y los problemas concretos 

que afrontan las personas en su quehacer cotidiano. Resulta interesante el 

nuevo papel que viene asumiendo el sector privado en las inversiones de 

infraestructura y servicios que requiere la ciudad, pues permite incorporar 

nuevos estándares de calidad a través de las concesiones que otorgan los 

gobiernos locales.

Sin embargo, los limitados recursos disponibles para la gestión ambiental 

y la construcción progresiva del sistema de gestión ambiental municipal, 

conllevan a que las municipalidades deban priorizar necesariamente 

su actuación en función de una serie de criterios. Nos referimos a  los 

establecidos en las políticas nacionales o regionales, el nivel de riesgo de 

determinadas actividades, la existencia de conflictos o tensiones sociales 

vinculadas con el deterioro ambiental, la disposición de recursos limitados 

para alcanzar soluciones eficaces, el apoyo de terceros que puedan 

complementar la actuación municipal, entre otros. 

Debe tenerse en cuenta que los problemas ambientales del ámbito 

municipal incluyen el manejo de residuos sólidos, saneamiento básico, 

contaminación atmosférica y de suelos, salud pública, conservación de 

áreas verdes y recursos naturales, turismo, actividades productivas y de 

infraestructura y servicios de transporte público, entre muchos otros, 

cuya amplitud, complejidad y magnitud no solo requieren el accionar 

de las municipalidades sino también el apoyo de las organizaciones de 

la sociedad civil.

En la actualidad se viene trabajando en el desarrollo de sistemas 

regionales y locales de gestión ambiental, los que facilitan la elaboración 

de presupuestos participativos que, a su vez, contribuyen al proceso 

de aspirar a desarrollar ciudades sostenibles. El éxito de este proceso 

dependerá, no obstante, de una clara voluntad política perseverante en 

el tiempo que deberá estar apoyada en un equipo de técnicos, políticos y 

profesionales encargados de cada localidad; y también de la participación 

activa y los consensos entre las comunidades locales, el sector privado y 

las organizaciones de la sociedad civil.

Por ello, creemos en la necesidad de impulsar la creación de una 

institucionalidad ambiental, así como la construcción de verdaderas políticas 

ambientales, que comiencen a planificar a corto, mediano y largo plazo la 

protección del ambiente, incluyendo en este proceso la conservación de 

áreas verdes y el desarrollo de la gestión ambiental en las ciudades, con el 

fin de elevar la calidad de vida de sus ciudadanos.
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Las tardes se han hecho para pensar o pasarla entre 
amigos en el largo malecón de Pacasmayo, La 
Libertad. Abajo: plaza de armas de Huánuco.

Afternoons are made for thinking or for spending 
them with friends along the long Pacasmayo marina 
in La Libertad. Below: Huanuco main square.

Evidentemente, la construcción de una ciudad sostenible no sucede sin 

la participación activa de sus ciudadanos en la organización de su propio 

ambiente. Es claro que la participación está supeditada a la creación de 

conciencia sobre el verdadero poder ciudadano de influir en la construcción 

de nuestro propio entorno, desde el barrio hasta la ciudad, pasando por los 

distritos y la provincia. A esa tarea de empoderamiento ciudadano es que 

debemos abocarnos con optimismo y entusiasmo, sin descuidar el papel 

articulador que las organizaciones civiles pueden cumplir para integrar en 

una sola visión al sector público, al sector económico y al sinnúmero de 

actores de la sociedad civil que participan en la definición del entorno urbano. 

Vale la pena acá destacar la iniciativa del Consejo Nacional del Ambiente 

(CONAM) relacionada con el lanzamiento del Sistema de Acreditación de la 

Gestión Ambiental Local para el Desarrollo Sostenible, que pretende evaluar 

y certificar el desempeño de los municipios fomentando la aprobación y el 

cumplimiento de planes de gestión ambiental.

No podemos soñar ciudades del futuro con indiferencia y egoísmo. 

La construcción de ciudades sostenibles requiere del compromiso del 

ciudadano, y un convencimiento de que ello solo es posible si a la relación 

física con nuestra ciudad sumamos relaciones emocionales de solidaridad, 

identidad y respeto.
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he title of  this section seems almost utopian in concept. The city 

in Peru – as well as in many parts of  the world – is the living 

depiction of  the negative environmental impact modern man can 

stamp onto his surroundings. The growing deterioration of  cities is the 

accumulated result of  rather diffi cult to govern socioeconomic processes, 

and this is aggravated when the authorities and the population do not 

incorporate basic city management tools in the decision making process. 

It especially becomes an issue in terms of  organization, assigning land 

use rights, waste management, and transportation, among other key 

issues for establishing a certain balance in the urban environment.

In the emblematic case of  Lima and Callao, a recently published 

report from the UNE P (United Nations E nvironment Program) titled 

“Perspectivas del Medio Ambiente Urbano: Geo Lima y Callao” (2005) 

(Perspectives on the Urban E nvironment: Lima and Callao) describes in 

great detail the situation in both cities, which, “between 1940 and 2004, 

have increased their population more than twelve times, from 662,000 

inhabitants to almost 8 million.” If  the cities of  Lima and Callao do not 

accept the challenge of  investing in real environmental management, 

with everything that it implies in terms of  managing urban development, 

then it will be quite diffi cult for other important cities of  this nation to 

accept that challenge, with some exceptions.

In this context, quality of  life becomes a priority concern since the 

direct and indirect costs and the tangibles and intangibles of  urban 

pollution are seriously affecting the health of  the population and the 

economy of  the city itself, turning the right of  every citizen to enjoy a 

healthy environment and decent living conditions into a sort of  mirage. 

The situation will persist if  we continue thinking of  cities as subdivided 

and inorganic bodies and if  we do not understand that they must be 

developed as an organic body that has a heart that drives it, lungs that 

clean the air, and arteries where traffi c fl ows.

The concept of  sustainability may also be applied when thinking and 

developing the future of  a city. However, there is no way to advance 

towards the objectives of  sustainability with neither strategic planning nor 

clear legal standards that defi ne land planning and land use, with air quality 

objectives and appropriate waste collecting and disposal, along with an 

effi cient road and transportation system, each one put into practice with 

all the necessary elements that guarantee legal security.

Today, the decentralization process is offering us a new chance to build 

sustainable cities, but this requires active participation from every sector, 

above all in the environmental aspect. We believe it is possible to have 

strengthened local authorities, especially if  we consider the proximity 

existing between the population and city hall as the level of  government 

closest to the opportunities and concrete problems confronting people 

in everyday life. Interesting indeed is the new role the private sector 

is taking upon itself  through investments in infrastructure and city-

required services since this will allow the incorporation of  new quality 

standards through concessions granted by the local governments.

Nevertheless, the limited available resources for environmental management 

and the progressive construction of  the municipal environmental 

management system carry with them the requirement for city governments 

to prioritize necessarily their actions according to a series of  criteria. We are 

referring to, among others, the criteria established in national and regional 

policies, the risk level of  determined activities, the existence of  confl icts 

or social tensions linked to environmental degradation, the availability of  

limited resources for reaching effective solutions, and third party support 

that may complement municipal action. 

We must take into consideration that environmental problems within 

the city include solid waste management, basic sanitation, atmospheric 

and soil contamination, public health, conservation of  green areas and 

natural resources, tourism, productive and infrastructure activities, 

public transport services, and many others whose amplitude, complexity, 

and magnitude not only require the action of  the city governments but 

also the support of  civil society organizations.

At present, work is being done on developing regional and local 

environmental management systems that make elaborating participative 

budgets easy and consequently contribute to the process of  aspiring 

to develop sustainable cities. The success of  this process will depend, 

however, on a clear political will, that lasts into the future and supported by 

a team of  experts, politicians, and professionals, who are in charge of  each 

locality, and including the active participation of  and consensus among the 

local communities, private sector, and civil society organizations.

Therefore, we believe in the need not only of  advancing the creation of  

environmental institutionality but also of  constructing real environmental 

policies that begin planning for short, mid, and long term environmental 

protection and that includes in this process the conservation of  green 

areas and the development of  environmental management in cities so as 

to raise the quality of  life for their citizens.

Obviously, constructing a sustainable city will not happen without the 

active participation of  its citizens in organizing their own environment, 

T
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and it is clear that participation is subject to creating the awareness of  

the true power we citizens have on infl uencing the construction of  our 

own surroundings, from the neighborhood outward to the city, moving 

through districts and into the counties. We have to dedicate ourselves 

to that task of  citizen empowerment with optimism and enthusiasm 

yet without neglecting the unifying role that civil organizations can 

play for integrating one single vision into the public sector, economic 

sector, and the endless number of  stakeholders in civil society that take 

part in defi ning the urban environment. Here, it is worth highlighting 

the initiative of  the National Council for the E nvironment (CONAM) 

related to launching the Local E nvironmental Management Accreditation 

System for Sustainable Development that aims to evaluate and certify 

municipal performance by encouraging the approval and enforcement 

of  environmental management plans.

We cannot dream of  cities of  the future with indifference and 

selfi shness. The building of  sustainable cities requires the commitment 

of  the citizens and a certainty that this is only possible if  we add to the 

physical relationship of  our city an emotional relationship of  solidarity, 

identity, and respect.

Pueblo de Chinchero, en el Valle Sagrado de los Incas, Cusco. 
Abajo: barrio Belén durante la temporada de lluvias.

Town of Chinchero in the Sacred Valley of the Incas, Cusco.
Below: Neighborhood of Belen during the rainy season.
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Alturas de San M arcos, Callejón de Conchucos, 
en el límite entre Áncash y Huánuco.

San Marcos heights in the Callejon de Conchucos 
on the border between Ancash and Huanuco.
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“El desarrollo sostenible empieza por superar 

la pobreza y degradación ambiental en las 

ciudades, logrando un equilibrio en el uso de los 

recursos naturales y lo que producen, consumen, 

reciclan, reducen y desechan en armonía con su 

territorio. Esto implica construirlas, mantenerlas 

y gobernarlas con ecoeficiencia y solidaridad”.

 
“Sustainable development starts by overcoming 

poverty and environmental degradation in the 

cities, reaching a balance in the use of natural 

resources and what they produce, consume, 

recycle, reduce, and throw away in harmony 

with its territory. This implies building them, 

maintaining them, and governing them, 

ecoefficiently and in solidarity.”

Liliana M iranda
Directora Ejecutiva del Foro Ciudades para la Vida

Executive Director of the forum, Cities for Life



Las plazas de armas constituyen un punto de encuentro 
para los pobladores locales, y pueden servir como una 
vitrina para mostrar los principales trabajos de los 
artesanos locales.

Th e main square is a meeting place for the locals, and main 
streets can act like a showcase for showing off  the local artisans’ 

most important works.
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“Las ciudades sostenibles serán una conquista real, 

si armonizamos el ambiente natural y el crecimiento, 

distribuyendo equitativamente la riqueza. Un futuro 

mejor es posible conciliando el desarrollo con la 

ética y una cultura de solidaridad”.

 
“Sustainable cities will be a real conquest if we 

harmonize the natural environment and growth, 

by equitably distributing wealth. A better future 

is possible by reconciling development with ethics 

and a culture of solidarity.”

Julio E. Díaz Palacios
Presidente de la Red Perú de Iniciativas de Concertación

para el Desarrollo Local

President of the Peruvian Network of Local Development 

Round Table Initiatives 



Las playas de la Costa Verde, en la bahía de M iraflores, 
Lima, han sido modificadas para desarrollar diversos 
proyectos comerciales. Abajo: Niños de Chucos, en Áncash.

Th e beaches along Costa Verde in the Mirafl ores bay, Lima, 
have been modifi ed for developing diff erent business projects. 
Below: Children from Chucos in Ancash.

“Río limpio; agua pura para  

ciudades saludables”. 

“Clean river: pure water 

for healthy cities.”

Frederihs Buchelli Torres
Alcalde de San Pedro de Lloc

Mayor of San Pedro de Lloc
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Villa Rica y Ciudad Constitución, a orillas del 
río Palcazú, en la selva de Junín.

Villa Rica and Ciudad Constitucion on the banks 
of the Palcazu River in the jungle of Junin.

“La protección ambiental en las ciudades y 

centros poblados del Perú es una necesidad básica 

e impostergable: necesitamos que sean seguras 

y sostenibles”. 

“Environmental protection in Peruvian cities and 

communities is a pressing basic requirement; we 

need them to be safe and sustainable.”

M ariano Castro Sánchez-M oreno
Secretario Ejecutivo del Consejo Nacional del Ambiente

Executive Secretary of the National Council for the Environment
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Cochas Alto,  en las afueras de Tarma.

Th e village of Cochas Alto on the 
periphery of Tarma.
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